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1. El Animador o Coordinador 

 

“El animador cristiano es una persona comprometida desde la fe en esta tarea pastoral. Tarea 

que realiza como creyente, como testigo cercano a los jóvenes y en sintonía con ellos. Sabe que 

anunciar a Cristo supone dejarse impregnar él mismo por sus palabras, sus actitudes y sus gestos, 

ser testigos vivos de la fe”. 

 

El animador pastoral es un catequista… capaz de entender el tiempo de desarrollo de un 

encuentro como un espacio privilegiado de comunicación y acercamiento, y de valorarlo como 

una posibilidad de desarrollo humano y transmisión de valores. 

Animar no es poner en práctica un conjunto de técnicas. Es un modo de ver, de entender, de 

relacionarse y de vivir la vida grupal. Es “dar el alma”, “dar la vida”. Es compartir la vida grupal 

para que otros tengan vida. Es acompañar a los jóvenes en las etapas de educación de la fe, de 

la integración a la comunidad que continúa la misión de Jesús y su compromiso de ser 

protagonista de transformación de la sociedad. 

 

 

2. Funciones del Animador 

 

 Llevar la Buena Noticia de Jesús a los que no la conocen 

 Preparar y animar las reuniones del grupo o la comunidad. Generar material para las 

mismas que permitan manifestar a Jesús en todas sus dimensiones, y en función de la 

realidad propia de cada grupo. 

 Detectar los anhelos, preocupaciones, intereses, inquietudes e interrogantes de los jóvenes 

como individuos, para recorrer juntos un camino de formación y experiencias que dé 

respuestas significativas a sus necesidades. 

 Favorecer la convivencia fraterna, la expresión alegre, la solidaridad y la creatividad, de 

modo que los jóvenes se sientan permanentemente invitados a vivir y plantearse el ideal 

de la Civilización del Amor. 

 Crear en el grupo un clima democrático, de comunicación abierta y de acogida de 

iniciativas, que estimule la participación y la corresponsabilidad de la animación 

comunitaria. 

 Fomentar la experiencia de Dios en la oración, la lectura de la Palabra y la celebración 

viva de la fe, tanto en sus expresiones comunitarias como en otras expresiones propias. 

 Propiciar las iniciativas que proyecten la vivencia de la fe de los jóvenes en acciones 

solidarias con los pobres y con los que sufren. 

 Tener siempre presente a quienes hoy no están en un grupo y pueden llegar a estarlo. 

Fomentar la apertura hacia todos aquellos que no son parte de la comunidad. 

 Preocuparse por que el encuentro sea en VERDAD, y no en apariencia. Animarse a 

encontrar la debilidad, reconocerla y enfrentarla. 

 Comunicar a los responsables toda situación que exceda nuestro ámbito de acción y 

requiera una intervención especial  

 Propiciar el surgimiento de nuevos animadores. 
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3. Requisitos del Animador 

 

 Creyente: Conoce y toma como propias todas y cada una de las partes del credo de la 

Iglesia Católica, y está dispuesto a transmitirlo de esa manera a otros. También tiene 

conocimiento y apertura hacia el Magisterio de la Iglesia, y se compromete a transmitir la 

Verdad a los demás tal y como la Iglesia lo interpreta o sugiere, sin que eso requiera dejar 

de lado –a título personal- las creencias, valores y/o opiniones propias, pero relegándolas a 

segundo plano en el ejercicio de su función pastoral. 

 Experiencia de fe: Ha tenido una fuerte experiencia de fe que le permite un íntimo 

conocimiento experiencial del amor de Dios y ganas de llevarlo a los demás.  

 Motivación religiosa: Los dos puntos anteriores deben ser, siempre y en todo lugar, la 

motivación para realizar la actividad. 

 Orante: El animador, fruto de su íntimo encuentro con Dios, tiene un diálogo profundo y 

constante con Él, confiándole su vida, su actividad y todas sus elecciones a Jesús y 

recibiendo su consejo para obrar. 

 Coherente: Siguiendo el punto anterior, el animador lleva una vida coherente con sus 

valores, sus principios y su fe. No quiere decir que la persona sea perfecta, sino que todos 

sus pasos son guiados por un íntimo y profundo deseo de alcanzar la santidad. 

 Apertura a los demás: estima, acogida, acercamiento. Se muestra como un amigo en 

quien poder confiar. No presiona a nadie y se interesa por la persona y su esencia. 

 Responsabilidad: ante su compromiso y ante los objetivos y las normas de su actuación 

concreta. Sabe aceptar las consecuencias de sus actos. 

 

4. Actitudes o habilidades que suman 

 

 Creatividad: imaginación, originalidad. Se adapta a las circunstancias y a las necesidades 

del grupo y de las personas en cada momento. Va cambiando las actividades y los 

recursos pedagógicos que utiliza se van adaptando a la realidad de cada grupo. 

 Optimismo, alegría, ilusión: Es una persona positiva que comprende la vida desde todos sus 

aspectos buenos. Es capaz de leer las potencialidades escondidas en los demás. Es risueño, 

tiene sueños e ilusiones de futuro, que son esperanza y horizonte. Ayuda a construir 

habilidades y despierta las posibilidades que cada joven tiene, ayuda a descubrir a otro los 

tesoros que posee; sus talentos y virtudes. 

 Disponibilidad, entrega, servicio: Sabe que el protagonista de la acción pastoral es el 

Espíritu Santo y todas las acciones deben orientarse según el Evangelio. Interviene desde la 

humildad y la gratuidad de quien no espera reconocimiento por su labor. Tiene capacidad 

para el trabajo y es constante en su actuación para que esta sea significativa. 

 Dinamismo y decisión: Muestra interés por las personas desde una posición dinámica que 

mueve y motiva. Es capaz de tomar decisiones y tener criterios claros de priorización. 

 Realismo y espíritu crítico: Analiza la realidad que le envuelve y es capaz de preocuparse y 

acercarse a los problemas que detecta. Desde la objetividad se une a otras personas para 

buscar soluciones. 

 Comprensión, sensibilidad, empatía: Se pone del lado del otro para ver las cosas desde su 

ángulo porque tiene el deseo profundo de comprender mejor. 

 Misericordia: Siguiendo el ejemplo de Jesús, busca amar a la persona en todo su ser incluso 

en su fragilidad 

 Comunicación y expresión: Es capaz de transmitir aquello que sabe y que siente, y lo 

transmite de forma pedagógica y didáctica para llegar a los educandos de forma natural 

y despertar en ellos la fe que tienen adormecida y le den entrada en su vida a Jesús el 

Buen Pastor. 
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 Capacidad organizativa y de trabajo en equipo: Es consciente de lo importante que es 

planificar y programar las actividades para que éstas se llenen de sentido y respondan a 

unos objetivos concretos que parten de las necesidades de las personas. Comprende que 

su tarea de líder debe llevarse a cabo junto a un equipo. 

 Equitativo: Considera a todas las personas iguales, con las mismas oportunidades, eligiendo 

el lugar desde donde mejor puede intervenir. No tiene prejuicios ni preferencias, 

mostrándose tolerante ante la diversidad de caracteres, valores, actitudes y maneras 

personales de pensar y actuar. 

 Espera y esperanza: Se da tiempo a sí mismo, y está dispuesto a darlo al otro. No espera ver 

resultados instantáneos sino plantar la semilla de la fe y del amor para que Dios obre en el 

momento que sólo El sabe indicado. 

 

La animación supone una relación humana de donación, un poner en común lo que tenemos y 

lo que somos sin perder por ello nuestra identidad; al contrario, nos enriquecemos al dar, pues lo 

mismo que aprendemos a andar andando y a hablar hablando, aprendemos a amar amando. 

 

5. Jesús, modelo de Animador a seguir 

Jesús también ejerce el rol de animar, y esta labor la inicia cuando forma la comunidad de los 12 

apóstoles. “Las actitudes de Jesús como animador es ejemplo para quienes queremos seguirlo.  

Algunas cualidades de Jesús como animador en la comunidad de los 12 son: 

 

Parte de la realidad de las personas. Respeta sus diferencias, estimula su crecimiento, sostiene en 

los esfuerzos. Corrige cuando fallan, en las caídas ratifica su confianza, les advierte los peligros y 

les reclama cuando no han sabido responder; es consciente de su debilidad y pide por ellos. 

 

Los introduce en un camino de superación sin límites cuando les dice: Quienes tienen fe y creen 

en mí, harán las mismas cosas que yo hago y aún harán cosas mayores”. Pero es claro en afirmar 

que se deben dejar guiar con docilidad para que puedan parecerse a su Maestro.  

 

Personas en crisis. Les sale al encuentro para ayudarlas, no actúa con autoritarismo, es paciente. 

Los acompaña con gran tacto y discreción y los ayuda a crecer. Jesús no acelera el proceso sino 

respeta el ritmo de cada uno. Escucha de corazón, espera la hora y prepara.  

 

Actitud de servicio. Las actitudes de servicio nos centran en el AMOR. La autoridad para ÉL es un 

servicio de amor; por eso recomienda a Pedro que apaciente las ovejas, en una confesión de 

amor hacia él. Les enseñó que no vino a ser servido, sino a servir y está en medio de ellos como el 

que sirve. 

 

El amor. Es la única norma del grupo. Jesús es dinamizador de esperanza. 

 

Autenticidad. Jesús es VERDAD, Las actitudes de autenticidad lo hacían creíble, enseñaba como 

quien tiene autoridad. Vivía la verdad, luego su esperanza era luz para todos, por eso en el era 

aceptable. Su vida era invitación a vivir de otra manera, por eso no tenía que imponerse y en su 

relación suscitaba a la conversación. Como enviado del Padre para salvar a la persona humana, 

Jesús muestra una cruz asumida y vivida en la esperanza, porque pasado por ella anuncia el 
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Reino y hace la Voluntad del Padre. Educa para enfrentar el conflicto, el dolor y la cruz, 

dimensión esencial de la Vida cristiana. 

 

 

6. En La Merced… 

 

a. Creemos que el rol de coordinador se presta para toda la comunidad, y no para una 

actividad específica. En este sentido, creemos que el coordinar es un servicio que el joven 

presta para colaborar en la evangelización de nuestra comunidad, en la posición donde 

la Iglesia Parroquial necesita y no únicamente donde la donde el animador quiera. 

b. Tenemos una estructura formada por: 

i. Párroco 

ii. Consejo Parroquial 

Integrado por representantes de toda la comunidad. La parroquia no sólo esta 

integrada por jóvenes sino por muchos otros grupos: Caritas, Comunión, Adoración 

Permanente, Liturgia, Pastoral Familiar, Pastoral de la Salud, etc.  

iii. Coordinadores Generales de la Pastoral de Jóvenes:  

Asisten a todas las actividades de jóvenes ayudando a la integración entre sí, y entre 

todo el resto de las actividades de la Parroquia. Asisten directamente al Párroco, 

siendo los que mayor contacto tienen con éste, y representándolo en decisiones del 

día a día que el Párroco no puede atender. Entre sus responsabilidades se encuentran 

el manejo económico de todas las actividades de jóvenes, la comunicación de todas 

las actividades, la administración de todos los animadores de pastoral, y todas las 

decisiones que por su naturaleza significan un cambio significativo de la estructura de 

cualquier actividad de jóvenes. También son la cara visible para todos los padres de 

jóvenes de la parroquia y deben aprobar todas las comunicaciones enviadas a estos.  

El rol también debe ser el primer lugar de consulta y reporte de cualquier cambio y/o 

problema importante en cada actividad: abandono sistemático de participantes en 

una actividad, problemas entre coordinadores, cambios de coordinadores, problemas 

con otras actividades parroquiales, etc. 

iv. Coordinadores Generales de Actividades de Jóvenes:  

Son los máximos responsables de una actividad específica. Se encuentra a su cargo el 

día a día de la actividad (establecer fechas anuales, inscripciones, reuniones, etc), la 

generación y actualización del contenido de formación, la designación de 

coordinadores y armado de grupos de la actividad, mantener contacto con los 

padres, los retiros, campamentos, y/o convivencias, la interacción con otras 

actividades de la parroquial 

Forman parte del grupo de Pastoral Juvenil, debiendo asistir a las reuniones 

convocadas y asumiendo parte de la responsabilidad del funcionamiento de la 

Pastoral Juvenil como conjunto. 

v. Coordinadores de una actividad: 

Tienen un determinado grupo a cargo dentro de una actividad específica y se 

abocan (entregan con vigor y entusiasmo) a acompañar a chicos durante su camino 

en esa actividad. Son los encargados de la parte más personal y de contacto, y no 

tanto de la parte organizativa. Entregan su vida para dar a conocer el amor de Jesús a 

otros, compartiendo todo con ellos. 

vi. Voluntarios esporádicos de actividades: 
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Son colaboradores de determinadas actividades que se realizan anualmente: 

colaboración de grupos de apoyo de convivencias/retiros, organización de 

peregrinaciones y colectas, adoraciones, vigilias, celebraciones, etc. 

  

c. Consideramos que el centro de toda nuestra actividad es Jesús, y no queremos ser 

únicamente un club donde la gente viene ‘a pasarla bien’ 

 

d. Fomentamos el espíritu comunitario sin descuidar el ámbito personal de la fe 

 

e. Tenemos una cercanía especial a Jesús en la Eucaristía, que se celebra en la Santa Misa y 

se extiende las 24hs en la Adoración Permanente 

 

f. Fomentamos una espiritualidad Mariana, reconociendo a ella a la madre perfecta y 

ejemplo de todo cristiano 

 

 

 

 

 

Yo, ________________________________________________________________ me 

comprometo a llevar a cabo mi actividad como animador dentro de La 

Merced, reconociendo en mí parte de las virtudes que acá se enuncian, y 

comprometiéndome a profundizar en las que me siento más flojo, siempre 

confiando en que en Jesús y con María es posible alcanzar la santidad en el 

camino de mi vida. 

 


